
U1. Ortografía, gramática y
sinónimos
El uso de la revisión ortográfica es una cuestión controvertida: desde el profesorado que piensa
que es una ayuda para el aprendizaje de la ortografía, hasta el que prohíbe que se utilice el
procesador de textos para evitar que los errores ortográficos se solapen, hay opiniones para todos
los gustos.

En cualquier caso, el hecho es que los procesadores de textos ayudan a producir textos y la
experiencia personal me permite afirmar que los correctores ortográficos ayudan a la mejora de la
ortografía, siempre y cuando se utilicen de una forma pedagógica.

Que el programa detecte automáticamente un error ortográfico es un importante elemento de
alerta para quien escribe: le obliga a detenerse, si está configurado para que se haga la revisión
mientras se escribe, o a pasar el corrector una vez escrito el texto, si la configuración no permite la
revisión inmediata y se ha creado el hábito de corregir.

Y el hábito de corregir se convierte en un segundo elemento a favor del uso de los correctores
ortográficos; puede pretextarse que se trata de una corrección de signos, no de significados, pero
es un paso dentro del proceso de construir textos, aunque no el primero.

Una metodología de la creación de textos con el procesador podría partir de la flexibilidad que
permite el programa y que podríamos dictar así:

Primero apunta las ideas básicas, cada una en un párrafo, y sin preocuparte del orden.
Segundo, desarrolla cada párrafo.
Tercero, pasa el corrector.
Cuarto, relee y ordena los párrafos, los conceptos.
Quinto, y último, da lo que Emilia Ferreiro llama la "mise en page", la puesta en escena
del escrito, porque un formato final adecuado al contenido implica su comprensión y es
preciso comprender un texto para explicarlo bien, pero también para formatearlo bien.

Es en este contexto pedagógico de la escritura donde la corrección ortográfica cobra sentido. Un
fallo detectado implica un proceso de alerta, reflexión y decisión. Los procesadores de textos no
hacen más que proporcionar una lista de palabras que provoca en quien lo usa la reflexión acerca
de la naturaleza del error y la decisión por otra palabra para subsanarlo, mucho más de lo que
conseguiríamos con el típico dictado casi automático. Y para el alumnado de niveles altos, que
puede utilizar palabras desconocidas por unos diccionarios informáticos tan útiles como
insuficientes, el momento de la decisión es mayor cuando les rechaza una palabra y creen que es
correcta: añadirla al diccionario electrónico implica la seguridad de que es correcta o la consulta



del diccionario libro o del diccionario electrónico (hasta la Real Academia lo publica).

Ante la duda de activar la revisión ortográfica mientras se escribe o desactivarla para utilizar la
revisión al final del documento, creo que es mejor la segunda opción en los niveles educativos
inferiores, aunque en los avanzados pueden utilizarse ambas de forma indistinta, la fatídica marca
roja que señala el error conlleva un riesgo que es preferible no correr: la ruptura del discurso.

Importante
Los procesadores de textos disponen de un diccionario y una serie de procedimientos que nos
informan de si las palabras de nuestro documento son correctas o no; o, más exactamente, de si
esas palabras concuerdan con alguna del diccionario o no lo hacen. Lógicamente, el que una
palabra no concuerde no significa necesariamente que sea un error: puede tratarse de un nombre
propio, de una palabra escrita en una lengua distinta a la del diccionario o de una palabra poco
común que no se halle en él.
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